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21 de diciembre de 2015


Rosario 21 diciembre

Año de la misericordia

Nos reunimos en comunidad para rezar juntas a La Virgen, Madre de Misericordia.  Hoy 21 de diciembre La Pureza está de fiesta porque la fe ilumina el querer. Hoy hace 93 años que la Madre dejó esta tierra pero lo celebramos porque creemos en el abrazo eterno y misericordioso de Dios. Y a las puertas de la Navidad el testimonio de las primeras comunidades cristianas resuena más sugestivo que nunca: Maranathà «¡Ven, Señor!». 

La Madre vivió con una certeza alimentada por la fe: «Sí, el Señor viene, el Señor está cerca». Su vida en la tierra fue un ser envuelta por el abrazo de misericordia de Jesús, el abrazo de Jesús, que es plenitud de vida y plenitud de amor. Contemplando los misterios de gozo, con María, dejémonos envolver por la Misericordia encarnada al igual que lo hizo la Madre.  A ritmo suave da cada Ave María, pidamos por cada hermana de la Pureza, que en este Año de la Misericordia pongamos de nuevo al centro de nuestra vida personal y de nuestras comunidades lo específico de la fe cristiana, es decir, Jesucristo, Dios misericordioso.

1º misterio de gozo: El Anuncio del Ángel a María

Lo propio de Dios es hacer, lo propio de María es “dejarse hacer”. 

La Madre escribe: ¿Cómo recibe la Virgen Sma. la mayor dignidad que criatura puede tener? humillándose y entregándose en manos de su Dios. ¿Qué haré pues a vista de tales modelos? Me confundiré más y más y pediré al humilde Jesús me conceda poseer la inestimable virtud de la humildad y me dé un verdadero conocimiento de mi nada por el que me tenga por incapaz de todo, y también me haga conocer sus infinitas perfecciones y conociendo que nada soy, nada valgo, nada puedo, me entregue totalmente y con la santa indiferencia en sus manos y que diga todo lo puedo con Jesús, y así cumpla en todo con su voluntad.(EE 1884)
Pidamos en este misterio el don de la humildad para cada hermana de la Pureza
2º misterio de gozo: La Visita de María a su pariente Isabel

Lo propio de Dios es entregarse, lo propio de María es “dejarse llenar y anunciar”. 

La Madre escribe: Tarde empiezo a serviros Dios mío. Quizá la muerte esté muy cerca, yo la acepto del modo y manera que me la mandéis, pero […] concededme vuestra gracia: compadeceos de mí para que os pueda servir como Vos quereis (EE 1887)

Pidamos para cada hermana en este misterio el don de la entrega 
3º misterio de gozo: El Nacimiento del Hijo de Dios

Lo propio de Dios es encarnar su misericordia, lo propio de María es mirar, cuidar la debilidad. 

La Madre escribe: Cristo pudo venir al mundo hombre ya y libre de las debilidades de la infancia pero para enseñarme la humildad quiso vestirse de la humana naturaleza y sujetarse a todas las miserias e importancias de un cuerpecito débil y que no puede valerse. (EE 1889)
Pidamos para cada hermana el don de la ternura, que aprendamos de María a cuidar la debilidad del otro. 

4º misterio: La Presentación de Jesús en el Templo

Lo propio de Dios es acoger la debilidad, lo propio de María es “entregar su pequeñez, su pobreza”. 

La Madre escribe: Pobreza me enseña el Divino Niño. Habitación, muebles, vestido y cuanto hay en la cueva me dice que no sigo a Jesús pobre, pues muy diferente es de lo que yo tengo y deseo. En la cueva falta todo, yo tengo muchas cosas innecesarias. Pobreza os prometí, Dios mío, pero hasta hoy no lo he cumplido; ya de veras resuelvo apartar mi corazón del apego a las bagatelas a que hoy está aficionado y tener más cuidado en la observancia del voto de pobreza.(EE 1887)
Pidamos para cada hermana el don del desprendimiento

5º misterio: El Niño perdido y hallado en el Templo

Lo propio de Dios es sorprender, lo propio de María es “guardar en el corazón”.

 La Madre escribe: Jesús una vez conoce la voluntad de su Padre lo deja todo: a sus padres a quienes amaba muchísimo, a sus comodidades y se ocupa únicamente en la misión de su Padre. Yo tengo manifestada y expresa la voluntad de Dios sobre mí, en lo que me mandan las Constituciones y me prescribe la obediencia.(EE 1889)
Pidamos para cada hermana el don de la obediencia

Oración final
María, Virgen del Adviento, esperanza nuestra, de Jesús la aurora, del cielo la puerta. Madre de los hombres, de la mar estrella, llévanos a Cristo, danos sus promesas. Eres, Virgen Madre, la de gracia llena, del Señor la esclava, del mundo la reina. Alza nuestros ojos hacia tu belleza, guía nuestros pasos a la vida eterna. Amén. 

